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1)   INVOCAMOS al ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso, concédenos que por la práctica anual de la Cuaresma, progresemos en el conocimiento del misterio de Cristo y vivamos en conformidad con él.” P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Disponerse a vivir la Cuaresma es reconocer la oportunidad que Dios nos da de repensar y profundizar, con Jesús y en Jesús, con la Iglesia y en la Iglesia nuestra vida y misión; es un tiempo de honda purificación de pensamientos, sentimientos, proyectos .... en el corazón del misterio de la Fe..... ¿tenemos esta disposición? ¿qué nos puede ayudar a vivirla intensamente?


3)  LECTURA:  hacemos silencio: 
Génesis
2, 7-9; 3, 1-7  
¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 



¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



v. 7: el texto hebreo utiliza aquí dos expresiones semejantes “adam” y “adamá”, que significan respectivamente “hombre” y “suelo” para poner de relieve la estrecha relación que existe entre el hombre y el medio donde habita. También la palabra mefes, designa al ser animado por un soplo vital

v. 8: el hombre es mortal por naturaleza y debe retornar al suelo de donde fue sacado-la narración habla de la creación del hombre en primer lugar porque está influenciada por el espíritu patriarcal de la época. Pero Dios, gratuitamente, lo introdujo en el ”jardín de Edén”, símbolo de la amistad divina, y le concedió el acceso al “árbol de la vida”, símbolo de la inmortalidad. El mandamiento impuesto por Dios muestra que la amistad con él y el don de la inmortalidad estaban condicionados

por la respuesta libre del hombre

v.9: “El árbol del conocimiento del bien y del mal”: la realidad representada por este símbolo no puede ser simplemente el discernimiento moral –prerrogativa que Dios no niega al hombre- sino la facultad de decidir por sí mismo lo que es bueno y malo, independientemente de Dios. Al desobedecer el mandato divino, el hombre reivindica para sí una autonomía que no se conforma con su condición de criatura y usurpa un privilegio exclusivo de Dios.

Hay dos árboles que están situados fuera del control humano: el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. El árbol de la vida aparece de nuevo al final del relato (3,22) como una tentación permanente. Para evitar el peligro, Dios expulsa del jardín a la pareja. Si hubieran comido de él “vivirían para siempre”, es decir, serían dioses. No obstante, el relato está más interesado por el árbol del conocimiento del bien y del mal. 
Los términos bien y mal constituyen un merismo, es decir, una figura literaria que expresa la totalidad nombrando el primero y el último elemento de una serie o bien mediante dos términos opuestos; “conocer” en hebreo no sólo tiene una dimensión intelectual, sino también experiencial y relacional. Por consiguiente, comer del fruto del árbol concede un dominio sobre la vida y una autonomía que no son adecuadas para la criatura de tierra, creada del polvo. De lo contrario el hombre dejaría de ser finito y humano.

6)  MEDITACIÓN:  




Así fue creado el hombre su materia prima es la tierra, su signo vital es el aliento o soplo –no se habla aquí de espíritu inmortal- La imagen presentada es la de un ser en consonancia con el resto de los seres vivos. Más bien la preeminencia del hombre está dada por la capacidad de labrar la atierra y luego de dar nombre a la creación, otro símbolo de poder sobre ella.
El verbo “plantar” (v.8) expresa la acción de Dios. Es un verbo que uno esperaba encontrar aplicado a un ser humano, pero aquí es el Creador el que planta el huero para colocar al hombre en él. Ya entonces el énfasis está puesto en el funcionamiento de las leyes naturales donde Dios crea a partir del movimiento normal de ellas, pero con una evidente actitud de intervenir en la planificación de ese huerto: su aparición no es azarosa sino que responde a una intención explícita de dar lugar al hombre. Es necesario olvidar la idea de un jardín de placeres como tanto se lo ha descrito desconociendo el texto mismo. Este dice que el hombre es puesto allí para labrar el lugar y en consecuencia para que produzca los frutos que le son dados para comer. Es un lugar para trabajar, no solo de esparcimiento. Pero lo que se quiere resaltar es que el trabajo humano da como resultado lo necesario para comer y para el bienestar. En el huerto el hombre disfruta de lo que produce y el trabajo no es una carga tediosa ni amarga porque es el medio para crear las condiciones de vida que Dios le ha dado. Esta situación es clave para entender el sentido del relato porque es contradictoria con la experiencia social del Israel antiguo, siempre sometido a distintos imperios y obligado a trabajar para el bienestar de otros.

Creo que el texto da pie a preguntarnos varias cosas: ¿cómo concibo mi vida? ¿es para mi un don? ¿percibo la mano de Dios detrás de todo? ¿el orden maravilloso que El puso?

¿En qué baso mi vida? ¿Qué significa para mi la condición humana? ¿vivo el trabajo como un don de Dios y expresión de su paraíso? ¿cuál es mi proyecto de vida según lo que encuentro en mi vida? ¿y según los dones de Dios?


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario
APÉNDICE:   Mt. 4,1-11
Jesús es conducido al desierto para ser tentado durante 40 días como lo había sido antes Israel durante 40 años (Dt 8,2.4) Allí sufre tres tentaciones, subrayadas por tres citas tomadas de Dt 6-8, capítulos dominados como la ética de Mt por el mandamiento de amar a Dios Dt 6,5: 

a) No amar a Dios con todo tu corazón, no someter a Dios tus deseos interiores, revelarse contra el alimento divino del maná. 

b) No amar a Dios con toda tu alma, esto es, con tu vida, con tus cuerpo físico, hasta el extremo del martirio si es preciso, 

c) No amar a a Dios con todas tus fuerzas, esto es, con tus riquezas, lo que se posee, los bienes exteriores. Al final, Jesús se muestra como uno que ama a Dios perfectamente. 

V.1: El Espíritu Santo soplo y energía creadora de Dios que dirigía a los profetas.

El nombre diablo, quiere decir acusador, calumniador, ha traducido a veces el hebreo satán (adversario) Jb 1,6. El persona que lo lleva, dado que se decidía a hacer caer a los hombres en culpa, es considerado responsable de todo lo que obstaculiza la obra de Dios y de Cristo. Su derrota –en la Resurrección- significará la victoria final.

En la Biblia, el desierto es con frecuencia el lugar de prueba y se lo imaginaba poblado de animales salvajes. 

V. 4: Dt 8,3
V. 5: la parte más alta del Templo, probablemente se trata de la cornisa de un de los grandes pórticos por el que 
se accedía a la  explanada del Templo. 

V. 6: Sal 91,11-12



V.7:Dt 6,16


V 10: Dt 6,13

El relato establece un paralelismo entre Jesús y el pueblo de Israel. El texto evoca claramente las experiencias vividas por Moisés y por el pueblo de Israel en el desierto del Sinaí: los cuarenta días y cuarenta noche que pasó Moisés en la cima de la montaña, sin tomar alimento ni beber (Ex 34,28), y los cuarenta años de Israel en el desierto, antes de llegar a la tierra prometida. En el trasfondo de toda la narración están las palabras del Dt. Jesús revive ahora unas pruebas comparables a las que el pueblo vivó durante la travesía del desierto, pero sin claudicar como lo había hecho Israel en el pasado. Así donde Israel había fracasado, Jesús sale triunfante. Así asume en su persona el destino de su pueblo para realizarlo por su fidelidad a la voluntad divina.

Por tres veces consecutivas el demonio pone a prueba a Jesús, y las tres veces Jesús responde con una cita del Dt. El relato está construido con el mayor cuidado; presupone una reflexión teológica profunda  y refleja una comprensión muy penetrante de la misión de Jesús. El triple diálogo entre Jesús y el tentador muestra asimismo que las “tentaciones” de Jesús tienen poco que ver con las que suelen encontrar los cristianos en su camino. Lo que están en juego, en definitiva, es el sentido del proyecto mesiánico de Jesús.

La primera arremetida del tentador está ligada a la mención del ayuno y el hambre que sintió Jesús al cabo de 40 días. En la frase introductoria: si eres hijo de Dios, se percibe el eco de la voz que se escuchó  este es mi hijo en 3,17 El desafío del demonio que reclama de Jesús una prueba espectacular de su filiación divina, recibe como respuesta una cita de Dt. 8,3. En esta respuesta se anticipa la negativa de Jesús a realizar portentos extraordinarios como garantía de su mesianidad y de su misión divina (cf. 12,38-40)

A continuación, el tentador se coloca en el punto de vista que Jesús acaba de tomar y lo ataca a partir de la confianza que él ha puesto en Dios. Apoyándose en las palabras de Sal 91,11-12, lo instiga a que realice una acción prodigiosa totalmente gratuita: tírate abajo. La respuesta de Jesús, una vez más, es un toque de atención contra las expectativas mesiánicas contrarias a la voluntad de Dios: no tentarás al Señor tu Dios (Dt 6,16)

En la tercera tentación, la montaña muy alta, desde la que se ven todos los reino del mundo con todo su esplendor, corresponde a la cima del monte desde el que Moisés vio la tierra prometida (Dt 34,1-4) Esta tentación está relacionada con la idolatría, que fue la principal tentación de Israel a lo largo de su historia, desde el episodio del becerro de oro (Ex 32) hasta el culto rendido a Baal y otras divinidades cananeas. La respuesta de Jesús está tomada de Dt. 6,13: el hijo de Dios adora solo a su Padre.

Es significativo el lugar de las tentaciones: el desierto, es decir, un lugar donde reina la más completa soledad. En este relato no se habla de una aparición del diablo, ni se dice que Jesús vio a Satanás. Nada impide pensar, por lo tanto que la tradición evangélica presenta aquí la dramatización de una experiencia interior. Lucha espiritual en la que la soledad posee un sentido profundo. Jesús no tenía a nadie con quien conversar de igual a igual sobre la misteriosa misión que debía cumplir en el pueblo de Israel. La conciencia de su relación personal con el Padre era igualmente única e incomunicable. La soledad era, una dimensión insuperable de sus experiencias más íntimas y profundas, sobre el sentido de su misión y sobre el modo de llevarla a cabo. Allí Jesús afrontó la prueba y tomó decisiones definitivas. 

Una opción posible era seguir el camino de la violencia y tratar de liberar a su pueblo mediante la rebelión contra los romanos. De hecho, hubo al menos un momento de su vida en que esa opción se le presentó como una alternativa posible (Jn 6,15) Otro camino era cautivar a la multitud con prodigios espectaculares, como los fariseos se lo pidieron más tarde (16,1) Pero Él rechazó desde el comienzo todos estos caminos, y así pudo iniciar y completar su misión sin verse entorpecido por ninguna indecisión o incertidumbre en lo relativo al fin ya los medios.

De sobra sabemos todos qué es la tentación: una incitación al pecado, es decir al a ruptura con Dios, al divorcio de los hermanos y el repliegue egoísta sobre uno mismo. A menudo caemos en la tentación por la concupiscencia, que viene de dentro, y por la fuerza del poder del mal, que procede de fuera. En realidad, todo puede convertirse en tentación y todo puede resolverse en gracia. La tentación supone la prueba. No hay personaje en la Biblia que no haya sido zarandeado por las tentaciones. Supremo modelo es Jesús.

Tentador por antonomasia es el Diablo o, dicho en un lenguaje más actual, lo diabólico. Dios no tienta a nadie, no es el enemigo, él es el que ayuda y salva en la tentación. Así lo dijo Jesús: no nos dejes caer en al tentación y líbranos del mal. El reino de Dios llega con el combate entre lo demoníaco y con la presencia de la vida del Resucitado y de la resurrección.

Jesús fue tentado o probado por el diablo, por lo satánico, durante toda su vida. Sus enemigos lo pusieron a prueba, intentaron comprometerlo mediante preguntas capciosas, halagos indebidos, discusiones de escuela, falsas esperanzas mesiánicas, mentiras y amenazas de muerte. Para mostrar que Jesús fue tentado incluyeron los sinópticos el relato de las tentaciones. Jesús sufre las tentaciones de usar mal el poder, de actuar mesiánicamente por su cuenta y de ambicionar los reinos de este mundo. Triunfó en la tentación.

Los cristianos somos tentados de modo semejante a Jesús. Asimismo, la Iglesia es tentada 

· de “milagrerismo” o de magia, sin poner el centro de todo en la justicia; 

· de “espiritualismo” desencarnado, sin atender a los cuerpos maltrechos de personas y pueblo; 

· de “ambición política”, usando la religión como poder, en provecho de lo institucional propio, o integrándose en los sistemas de este mundo. En una palabra, caemos en la tentación cuando nos idolatramos a nosotros mismo y no damos a Dios lo que es de Dios: su reino y su pueblo.

¿somos conscientes de nuestras tentaciones?

¿cuáles son las tentaciones más frecuentes cuando tenemos que hacer una opción difícil?

¿Qué debemos hacer para no caer en la tentación?

¿qué tentaciones sufre nuestra comunidad parroquial? ¿o grupo? ¿o institución?

Primera tentación; convertir las piedras en pan, expresa nuestra inclinación a querer liberarnos de todo límite, y de pretender vivir el paraíso en la tierra. Las piedras convertidas en pan nos brindan una imagen paradisíaca, donde tenemos a disposición inmediata l que necesitamos y donde nada nos frena en el camino. La actitud contraria es la de aceptar y soportar serenamente los límites propios de nuestra existencia terrena y de enfrentar los desafíos de la vida sorteando los obstáculos y asumiendo que siempre hay dificultades y carencias.

La segunda tentación está relacionada con la anterior, y consiste en el fideísmo: pretender exigir  a Dios un milagro permanente, que él solucione los problemas sin nuestro esfuerzo y cooperación. Eso se llama “tentar a Dios”·, ya que él puso en nosotros las capacidades que nos permiten encontrar soluciones, y él respeta esa capacidad que nos dio; por eso no interviene milagrosamente cuando somos nosotros lo que podemos hallar una salida, aunque eso suponga a veces un camino duro y sacrificado. 

Tercera consiste en la búsqueda del poder y la gloria a costa de lo que sea. Y Jesús responde que hay un límite, porque solo Dios puede ser adorado.

Las tres son una inclinación a rechazar los límites de nuestra vida pequeña y pretender ser divinos, capaces de realizar lo que queremos con solo desearlo. En definitiva son una forma de expresar la antigua tentación: serán como Dioses ((Gn 3,5) Jesús siendo verdadero hombre, aceptó humildemente los límites y compartió las incomodidades y contrariedades que debe sufrir todo hombre en este mundo.

Claves del prestigio, del tener y del poder, las tres son una el propósito es hacer renegar a Jesús de su condición de hijo obediente del Padre Dios. El gran triunfo de Jesús fue la resurrección, donde también aparecen ángeles que le sirve.

La primera tentación es la propuesta de aprovecharse del hecho de Ser hijo de Dios irresolver el problema del hambre con abundancia de alimento, transformando las piedras del desierto en pan (Mt 4,2-4) La mención al pan relaciona este texto con los dos episodios en los que Jesús ha alimentado a la multitud después de organizarla en pequeños grupos, bendecir el pan y repartirlo entre todos (Mt 14,13-21) Esta primera tentación refleja el clima apocalíptico de la época. Se esperaba un Mesías que fuera a cambiar rápidamente la situación de desierto por montañas de pan, sin ninguna participación de la gente. Además era costumbre que, en las grandes fiestas, el rey distribuyese pan en abundancia a los invitados.  La propuesta de Jesús es la misma. 

La abundancia de pan no será una manifestación de poder, sino de solidaridad fraterna y de gratuidad de Dios. Tener de todo mientras la mayoría pasa hambre es una contradicción con la propuesta de Dios que es Padre-Madre y quiere que todos participen y tengan vida en abundancia. La Palabra de Dios también es alimento, pues la vida física tiene su origen en el propio Dios, fuente de toda vida. El no abandona a sus hijos e hijas. Jesús sabe que el Padre proveerá lo necesario, y su seguridad está en la fidelidad a su plan de amor y salvación.

En la segunda, se tienta a usar su poder y poner en duda su confianza en la protección de Dios. El diablo cita el sal 91, Jesús cita Dt 6,16 y muestra que usar el proyecto de Dios para exaltarse ante los otros es la lo mismo que tentar a Dios. Conocer el proyecto de Dios es una responsabilidad y no un privilegio. Esta tentación deja muy claro el sueño político del pueblo judío de un Mesías triunfalista, gran Jefe. Las comunidades de Mt hicieron memoria de Ez 47, donde el profeta, a partir del templo ofrece una visión panorámica de toda la región. Era una idea de grandeza y poderío que estaba muy presente en la vida del pueblo. Jesús no participó de esta idea. Fue una contradicción para muchos judíos.

La tercera se refiere al poder y a la riqueza. Ya no se llama a Jesús Hijo de Dios. Es la tentación más sutil y por supuesto la más diabólica: se quiere pertenecer al Reino sin romper con el sistema.

En las tres se ve con claridad el clima apocalíptico, las expectativas mesiánicas del pueblo de Palestina de convertir Israel en una gran nación. Era un sueño  que estaba muy presente en las comunidades de Mt después de tantos años de la muerte de Jesús.

Jesús no es un Mesías triunfalista, demagógico. Es la presencia de Dios entre el pueblo.... entonces el diablo se alejó y unos ángeles se aceraron a servirlo....Comienza el Reino de los Cielo...

Señor Jesús, que experimentaste lo que yo mismo siento cuando soy tentado, hazte presente en mi vida cuando me acosa la tentación y hazme fuerte con tu presencia, para que pueda mantenerme firme en tu camino.
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